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			A todos los que están en busca del amor,

			no pierdan la esperanza; en algún

			momento él los encontrará.

		

	
		
			Capítulo 1

			Alma corría por las calles de aquella pequeña ciudad a donde recientemente se había mudado con el único objetivo de estudiar, y no podía creer que fuese a llegar tarde a su primera clase; todos se la quedarían viendo y notarían que estaba hecha un desastre, pero al fin y al cabo qué le importaba a ella lo que los demás pensaran. No solo se había ido de su pueblo natal en la montañas de Andalucía para estudiar y reencontrarse con su hermana gemela Ariel, sino también para huir de su amor de juventud con quien hasta no hacía mucho tiempo tenía planes de matrimonio; claro, hasta descubrirlo en la cama con quien se decía su mejor amiga, Marisa.

			Lo había dejado todo atrás y estaba dispuesta a empezar de cero y seguir sus sueños, a los que una vez había pensado renunciar, pero, gracias a la traición de Joaquín y Marisa, su vida se había vuelto una locura, más de lo que ya era capaz de soportar; tanto que al final no pudo más cuando se enteró de que esos dos llevaban engañándola meses, y decidió irse y retomar sus sueños. Al final, todavía era una mujer muy joven, con apenas veintidós años tenía toda una vida por delante; todavía podía recuperar tiempo con Ariel, su amada hermana con la que una vez había sido muy unida, pero de la que ya hacía tiempo no sabía nada. Ariel no se mostraba muy contenta ante su inminente matrimonio con Joaquín Martínez. 

			El pitazo de un coche la sacó de golpe de sus pensamientos, había estado a punto de que la atropellaran y ni se había dado cuenta.

			—Muñeca, fíjate por dónde vas.

			Cuando Alma siguió la dirección de la voz, se topó con un chico demasiado guapo como para ser verdad; debía ser un delito ser tan lindo, tanto que la dejó sin habla. Era un chico que parecía modelo, a decir verdad, con su metro ochenta, piel aceitunada y unos ojazos de un azul tan intenso que parecía lavanda. Tenía que ser pecado ser tan guapo. 

			—Oye, muñeca, ¿te encuentras bien? —volvió a repetir el desconocido con la mirada clavada en ella.

			—No me llames «Muñeca», imbécil, casi me matas.

			—¿Qué te pasa, muñeca, estás loca? 

			Alma decidió ignorarlo y siguió caminando. A lo lejos escuchó la voz del desconocido, que se despedía de ella y le decía que esperaba volver a encontrársela, pero ella lo último que quería era volver a verlo; claro, era un bombón, pero de igual manera un engreído, así que cuando llego a su clase, tarde como ya había previsto, no se esperaba verlo ahí; casi se le sale el corazón.

			—Muñeca, qué pequeño es este mundo; nos volvemos a encontrar.

			—Pero si es el idiota que casi me mata —fue lo que respondió Alma y lo fulminó con la mirada.

			—¿Qué culpa tengo yo de que no te fijes por dónde vas? Aunque, si hubiera sabido que nos dirigíamos hacia el mismo lugar, te habría ofrecido transporte. ¿Cuántas calles has corrido? estás hecha polvo.

			—Y eso a ti qué te importa. 

			—Vamos, muñeca, no seas tan malhumorada.

			—No me llames «Muñeca» que ni siquiera te conozco. —El enojo de Alma estaba traspasando todos los límites, y todo por culpa de un bomboncito; claro, este debía ser de chocolate amargo.

			Junto al estúpido engreído había una rubia guapísima; al lado de aquella mujer, que, además de guapa era exageradamente alta, Alma no podía competir; ella tan solo media metro setenta, y aquella mujer tenía que medir mínimo uno ochenta y cinco; además, no era tan flaca como la barbie que le sostenía el brazo al guaperro engreído, pero a ella que más le daba, el estúpido casi la mata. Además, se recordó con vehemencia que no estaba en busca de novio, sino más bien para escapar del dolor que sentía al ver a Marisa y Joaquín juntos, y claro, lo más importante, recuperar los sueños de los que se había olvidado; todo para casarse con un hombre que nunca la amó verdaderamente porque, entonces, no la habría traicionado como lo hizo y mucho menos con su mejor amiga. Alma se sentía dolida, pero su enfado ya había pasado; ahora estaba en la fase donde no comprendía lo que había sucedido, y todavía no sabía cómo llamar a Ariel, qué le diría; la echaba tanto de menos, pero le daba pena que se enterara de lo sucedido. Se había ido a vivir a la misma ciudad que su hermana, pero no sabía cuándo se pondría en contacto que ella.

			—Vámonos, Noa, ya nos esperan —la voz de la rubia sacó de golpe a Alma de sus pensamientos.

			—Nos vemos, muñeca —dijo Noa mientras se alejaba con la barbie, que le parecía haber escuchado que se llamaba Alisa, aunque no estaba tan segura, porque había estado muy enfrascada en su discusión con Noa y pensando cómo llamar a su hermana.

			Los pensamientos de Alma volvían a dirigirse hacia lugares muy peligrosos, pero ese pasado ya no formaba parte de su vida, todo había quedado atrás, ya no tenía más familia que su hermana. Sus progenitores habían muerto años atrás en un fatídico accidente de tránsito y desde ese momento solo había contado con Ariel. Su hermana y ella habían heredado una casa y algunas propiedades de unos padres a los que echaba de menos; todavía recordaba la voz de su papaíto cuando las llevaba a montar, ella amaba los caballos, pero, después de la muerte de su papá, se había alejado de los magníficos animales; sin su padre, ya no le encontraba sentido a cabalgar.

			El día pasó sin muchos más contratiempos; por dicha, con el estúpido de Noa solo llevaba la primera hora, así que el resto del día no fue tan malo; se había puesto como meta llamar antes de que la semana terminara a Ariel. Si su alocada hermana se enteraba de que estaba en la ciudad y no la había llamado, de seguro que se enojaría y, la verdad, todavía no sabía por qué estaba posponiendo el encuentro; ellas eran idénticas físicamente, ambas median metro setenta, tenían el cabello de un rojo intenso y rizado, que habían heredado de su madre, y unos ojos verdes que resaltaban el color de su pelo, pero a la vez tan diferentes, aunque sus personalidades eran igual de alocadas. 

			Los días pasaron sin mucho movimiento, cada vez que se encontraba con Noa las chispas saltaban y discutían a cada oportunidad. 

			Esa mañana se había puesto en contacto con Ariel y se pusieron de acuerdo en verse esa misma tarde, su hermana la iría a recoger a la salida de la universidad. Tenía muchas expectativas sobre su encuentro, ya que hacía muchos meses que no se veían. Estaba tan enfrascada en sus pensamientos que apenas podía darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor; cuando sintió que alguien la empujaba, se volvió y se topó con los ojazos de nada más y nada menos que Noa, que la miraba expectante.

			—¿Eres estúpido o qué? Déjame en paz.

			—Alma, pero ¿por qué tan gruñona?

			—Qué te importa y ahora déjame en paz que estoy esperando a la persona más importante de mi vida y no quiero que me encuentre discutiendo con un estúpido como tú.

			—Así que la gruñona sí tiene novio.

			Alma abrió la boca para responderle cuando escuchó la voz de su amada hermana llamarla. Inmediatamente buscó a Ariel y la encontró con la sonrisa radiante de siempre, corrió a abrazarla. 

			—¡Ari, cómo te he extrañado!

			—Clon, estás radiante.

			—Gracias, Sirenita, tu tan bella como siempre.

			En eso se dio cuenta de que Noa la había seguido hasta donde estaba con su hermana y las miraba alternativamente.

			Noa estaba sorprendido al darse cuenta de que Alma tenía una hermana gemela. Ni en sus sueños más locos había imaginado algo así, por eso, cuando descubrió a otra pelirroja sonriendo hacia la que estaba en frente de él, no pudo dejar de ir a presentarse.

			—Hola, mi nombre es Noa.

			Ariel se quedó mirando a Alma y le preguntó:

			—¿Y este quién es?

			—Nadie importante, solo un estúpido fastidioso que no me deja en paz.

			—En ese caso, vámonos—respondió Ariel y tomó del brazo a su hermana.

			Cuando ya se estaban alejando, escucharon que Noa les decía: «Malhumoradas». Ariel intentó volverse y enfrentarse a él, pero Alma la jaló del brazo y le dijo:

			—Vamos, no vale la pena, yo llevo discutiendo con él desde que llegué a este lugar.

			—Hablando de eso, ¿por qué no te pusiste en contacto conmigo en el momento que dejaste el pueblo?

			—Es que no sabía cómo enfrentarme a ti, después de que nos alejamos por culpa de Joaquín.

			—Clon, eso no importa, tú eres mi hermana, la única familia que tengo, así que déjate de tonterías. Oye, ese chico está muy guapo y te veía mucho.

			—Bueno, hermanita, te lo regalo.

			Pasaron la tarde entre risas recordando algunos momentos de su infancia, todos los instantes que recorrieron junto a sus padres, con algunos recuerdos que les saltaron las lágrimas.

			—Alma, ¿por qué no volvemos a vivir bajo el mismo techo? Es algo extraño que, viviendo en la misma ciudad, no estemos juntas. Hasta he pensado en volver a estudiar. ¿Recuerdas cuando soñábamos con estudiar Veterinaria? Todavía podemos retomar nuestros sueños.

			—Me parece excelente; en mi universidad todavía están admitiendo estudiantes. 

			—Pues vamos inmediatamente a apuntarme antes de que sea tarde.

			Se encaminaron a la universidad con el objetivo de que Ariel pudiera ingresar en su carrera, no tardaron mucho tiempo en llegar a su destino; en el momento en que cruzaron las puertas de la universidad, se toparon que Noa y Alisa, que no les quitaron los ojos de encima. Alma y Ariel extrañaban que la gente las observara tratando de descubrir cuál era cual.

			Ellas, como gemelas idénticas, muchas veces se hicieron pasar la una por la otra y se habían divertido mucho con los chicos, pero eso terminó cuando Alma se enamoró de Joaquín, el cual parecía un buen chico, mas la intuición de Ariel no había fallado: el dichoso noviecito de su hermana no era otra cosa más que un farsante; pero ya todo eso estaba en el pasado y por fin volvían a estar juntas y nada las volvería a separar.

			—¿Pero qué es esto, la invasión de las pelirrojas?—dijo Alisa.

			—Si todas las pelirrojas son así de guapas, que nos invadan todas las que quieran —contestó un chico muy guapo llamado Daniel, que no dejaba de ver a Ariel.

			—¿Cuál es tu problema con las pelirrojas? —dijo en esos momentos Ariel, su hermana la jaló del brazo.

			—Ari, tú no has escuchado lo que dicen de las rubias.

			—Que son unas huecas —respondió entre risas Ariel.

			Las dos se estaban divirtiendo mucho y todo a costa de la rubia ultraalta que las miraba con odio, especialmente a Alma; el problema era que no sabía cuál de las dos era Alma.

			—Mejor vámonos, clon, antes de que me arrepienta de venir a estudiar acá contigo.

			Con ese pequeño enfrentamiento entre las gemelas y Alisa, Noa descubrió que ambas eran de armas tomar, extrovertidas, guapas, alegres, pero a la vez muy impulsivas; a él le encantaba Alma, es verdad que era idéntica a su germana Ariel, mas solo la mirada de Alma le trasmitía ese fuego que tanto le gustaba, con el que se topó el mismo día que casi la atropella. Después de esa confrontación, pensó que no iba a volver a verla, por eso se sorprendió tanto cuando la vio llegar a su clase toda despeinada, pero igualmente hermosa, con sus risos esparcidos por todo su rostro. No sabía cómo acercársele, ya que cada vez que lo intentaba terminaban discutiendo y no podía negar que eso le encantaba: ver cómo se enfadaba.

			—Noa, ¿nos vamos o vas a seguir babeando por la tipa esa? —escuchó que decía Alisa, y eso lo sacó inmediatamente de sus pensamientos no muy castos, que lo involucraban a él y a Alma.

			—No estoy babeando por nadie, mejor vámonos que llegamos tarde —le respondió Noa no de muy buen humor.

			Cómo era posible que el rechazo de una mujer así lo pusiera de tan mal humor, pero la verdad y, aunque nunca lo admitiera en voz alta, Alma le gustaba y mucho más cuando se enojaba con él; se veía supersexy con las mejillas sonrojadas de la ira.

			—Bueno, amigo, yo no te culparía si babearas por semejantes bombones —dijo entre risas Daniel.

			Noa solo se limitó a fulminarlo con la mirada y comenzó a caminar hacia su auto, donde ya lo esperaba Alisa, que se encontraba de muy mal humor. Todavía no sabía en qué momento se había enfrascado en una relación que no quería; claro, no se podía negar que la rubia era una chica superguapa y en la cama la pasaban muy bien, pero últimamente lo estaba fastidiando muchísimo y ni siquiera el buen sexo que compartían lo ponía de buen humor.

			—Amor, ¿qué te pasa?

			—Nada —se limitó a decir.

			En ese momento iba llegando Daniel y los demás chicos al coche; iban hablando sobre las pelirrojas y lo sexy que eran, del mal genio que parecía que compartían.

			—No pueden mencionar en mi presencia a esas tipas —espetó Alisa de mal humor.

			—Alisa, hazme el favor de bajar del coche —le dijo Noa, que ya estaba harto de sus arranque de celos.

			—¿De qué diablos hablas?

			—Te digo que te bajes, hemos terminado, estoy harto de tus arranque de loca.

			—Esto es por Alma, ¿verdad? Te gusta o no me digas, ahora que te has enterado de que tiene una gemela, quieres ver con cuál de las dos tienes oportunidad. Eres patético, ¿no te has cansado de que te rechace constantemente? Sé que ella te gusta desde el instante en que la viste, no trates de negarlo.

			—No lo voy a negar, ella me encanta, pero tienes razón, me rechaza constantemente porque no tuvimos un buen comienzo después de que casi la arroyo; me porté como un imbécil.

			—No, mi amorcito, no te portaste como un imbécil; es que eres un imbécil gilipollas, pero esto no se va a quedar así, me la vas a pagar.

			—¿Me estás amenazando, Alisa?

			—Tómalo como quieras, pero tú y la puta esa me las van a pagar. —Y, después de terminar de despotricar contra el mundo entero, se dio la vuelta y se fue dejándolos a todos sorprendidos por las amenazas que había lanzado; no sabían qué hacer, si tomarlo en serio o soltarse a reír, así que no se dieron cuenta en qué momento las gemelas salían muy malhumoradas de la universidad y se dirigían directamente hacia ellos.

			—Tú... Tú... —decía muy molesta una de las gemelas señalando a Noa, que en ese momento no sabía si era Alma o Ariel.

			—¿Yo qué he hecho, muñeca? —no la llamó por su nombre, ya que todavía no se acostumbraba a verlas juntas y no las distinguía, así que para evitar nuevos enfrentamientos le dijo «Muñeca».

			—Cuántas veces te he dicho que no me llames así.

			—Bueno, Alma, ¿se puede saber qué hice?

			—Que qué hiciste —en ese momento la que respondió fue Ariel.

			—Chicas, chicas, denle un respiro a mi amigo, que acaba de pasar un mal trago —intervino en ese momento Daniel, que miraba fijamente a Ariel.

			—No creo que tan malo como el que tu noviecita, la rubia esa, nos ha hecho pasar a nosotras.

			—Alisa ya no es mi novia —respondió Noa, que estaba deseoso de que Alma se enterara de su rompimiento.

			—Pues eso no es nuestro problema ni tenemos nada que ver; bueno, me retracto: yo no tengo nada que ver en este asunto; no sé si mi clon influyó en el rompimiento.

			—Ariel, yo he venido acá a estudiar, no a ligar con el primer idiota que se me cruce en el camino, mucho menos con un gilipollas como este.

			—Vamos, clon, después de lo que pasó con Marisa y Joaquín, es hora que retomes tu vida; no me dijiste que lo sucedido fue hace meses.

			—Sí, pero yo no quiero saber nada de los hombres; quiero concentrarme en mi carrera, además, todos los varones son unos mentirosos y los único que les interesa es llevarte a la cama.

			En ese momento, todos los chicos en el coche, que estaban muy pendientes de la discusión, protestaron.

			Ariel ignoró las protestas de los chavales y centró su atención en su hermana; ella sabía que Alma todavía estaba dolida por lo que le había hecho Joaquín, pero también estaba totalmente convencida de que estaba llegando la hora de que su hermana dejara atrás de manera definitiva el pasado y volviera a empezar, y qué mejor comienzo que con un bombón como Noa.

			—¿Cómo puedes juzgar a todos por lo que pasó con Joaquín?

			—Oye, ¿te parece poco?

			Ese comentario llamo a atención de Noa, quien sintió mucha curiosidad por saber quién era Joaquín y qué clase de relación tenía con Alma; la chica estaba loca, pero, por lo que había entendido de la discusión con su gemela, el tal Joaquín la había traicionado y por eso ya no creía en los hombres; sí, él pensaba en conquistarla, pero, aún más importante, llevársela a la cama, se tendría que ir con cuidado y aprender a llevarse con Ariel, ya que era evidente que su hermana influía mucho en las decisiones de Alma.

			Escuchó la voz de Ariel, que lo saco bruscamente de sus pensamientos, y volvió a centrarse en la conversación que mantenían las chicas.

			—Clon, yo siempre supe que ese noviecito tuyo era un estúpido, y de la zorra de Marisa mejor ni hablemos. Siempre me cayeron muy mal.

			—¿Por qué nunca me dijiste nada?

			—Eso ya no importa, ellos ya no están en nuestras vidas, hay que dejarlos atrás y empezar de nuevo: hacer nuevos amigos, conocer gente, salir y comprarnos unas motocicletas, y que todo vuelva a ser como en los viejos tiempos.

			—Ariel, estás loca hace años que no monto una motocicleta.

			—No seas aburrida, recuerda cómo nos divertíamos. 

			—Sí, teníamos quince cuando papá nos animó a participar en esa competencia que se organizaba en la comunidad, pero de eso ya han pasado muchos años. —Esa primera competencia en su pequeño pueblo las había catapultado y tuvieron la oportunidad de competir profesionalmente.

			Noa se alejó pensando en lo que había escuchado y en que ya había resuelto el misterio del tal Joaquín, que resultó ser el ex de Alma, además de ser un tipo muy estúpido, porque solo un estúpido dejaba ir a una chica como esa. Ya que su relación con Alisa había terminado, tenía que centrar todos sus esfuerzos en acercarse a Alma.

			—¡Dios, qué chicas! ¡Son dinamita pura! —escuchó que decía Liam, uno de sus amigos.

			—¡Hey! —protestaron Daniel y él al mismo tiempo.

			—Tranquilos, ya había notado sus miradas —contestó el aludido, entre risas.

			Cuando llegaron a su destino, los demás competidores ya estaban preparados con sus motocicletas. En ese momento, se acordó del comentario de Ariel, que le sugería a su hermana que compraran una moto; solo las podía imaginar sobre una Vespa color rosa, nada comparado con su poderosa Harley negra llamada Bethy; todo chico le pone nombre a su motocicleta.

			En eso escuchó que lo llamaban y, cuando volvió a ver, se encontró con una pelirroja espectacular. El único problema era que no sabía cuál de las gemelas era, intuía que se trataba de Ariel, porque a Alma no la imaginaba vestida de esa manera tan provocativa, o tal vez estaba equivocado y al final había decidido seguir el consejo de su gemela y estaba decidida a empezar de nuevo, y qué mejor manera que salir a conseguir un ligue. 

			—Noa, tengo un negocio que ofrecerte —empezó a decir la pelirroja; no sabía de cuál de las dos se trataba—. Espero que te parezca tan interesante como a mí —y al decir eso se lamió los labios. Noa no sabía qué pensar.

			—¿Y de qué clase de negocio estamos hablando?

			—Yo sé que te interesa mi hermana —al escuchar eso Noa tuvo la certeza de que la pelirroja que tenía frente a él se trataba de Ariel.

			Tan obvio era que ya todos se habían dado cuenta de que le interesaba Alma, y cómo no, si era muy guapa e inteligente. Por cómo se comportaba cuando estaba cerca de Ariel, intuía que era una chica alegre, pero cuando estaba cerca de él lo fulminaba con la mirada y discutían a cada oportunidad.

			Ariel al notar que Noa no contestaba decidió seguir hablando:

			—He venido a competir, así que te ofrezco un trato: si yo te gano, me ayudas tú a mí, y, si tú me ganas, te ayudo con Alma. No creas que mi hermanita es una inocente doncella que necesita que yo le ayude, pero acá el que necesita desesperadamente de mi ayuda eres tú; no sé qué le hiciste, pero ella de verdad te detesta.

			—Gracias por el apoyo.

			—De nada, solo soy sincera.

			—Y tú ¿en qué quieres que te ayude?

			—Noa, Noa, Noa —empezó a decir—, todo a su debido tiempo.

			En ese momento Noa se dio cuenta de que había pasado por alto un pequeño detalle: Ariel había dicho que iba a competir y notó que estaba recostada en la Harley más espectacular que había visto en su vida, y soltó una exclamación. La muchacha, al darse cuenta de que ya había notado su motocicleta, soltó una risita divertida.

			—Si Tod te gusta, espera a ver a Ben.

			—¿Quiénes son esos?

			—Nuestras motos —pero esta vez la voz vino de detrás de él y, cuando se volvió, se encontró con la gemela correcta. Estaba tan guapa con sus vaqueros y top ajustados y su chaqueta de cuero que por un momento se le olvido respirar. ¡Dios!, era tan patético cómo una chica lo podía poner así. Si sus amigos lo vieran, no dejarían de molestarlo por mucho tiempo, pero la verdad era que valía la pena; tenía una visión tan espectacular de Alma, en esos momentos, que nada le importaba.

			—Cuidado con las babas —escuchó decir a Daniel; el muy capullo no recordaba que él hacía tan solo unos minutos había puesto una cara semejante al descubrir que la chica que lo miraba era Ariel. Pero su amigo sí la tenía difícil con esa chica loca.
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